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Los prenuos nunca han s1do un argumento a favor de nada, 
Ciertamente menos a favor de la cal1dad o el mterés de una 
obra cinematográfica. Ni s1quiera uno de los más prestigiO-
sos, como la Palma de Oro de Cannes. escapa a esta senCilla 
regla de sent1do común Con rodo. tras el vered1cto de este 
año entran ganas de tmagmar un mundo en el que las acade-
miaS y los prem1os tuVIeran 
marco como éste de una escena de esta naturaleza hub1ese 
sido imposible; pero ha bastado con qve sucediera para que 
comprendamos que ni el público trajeado de gala 'l r los media 
m las ligas de defensa de diversas Vlftudes se oFuscan o aun 
se mmuran. Y bastó con ese ún1co plano para que se wmera 
abaJO 18 junsprudenc1a que anre el vacío de drspos1C1ones le· 
gafes pertinentes, 1mponía 
algün valor. aunque fuese 
sólo mdicatiVO u onentati-
vo. La Palma de Oro a Lars PORNO DE automat1camente hast,1 ese momento a toda ctnta que incluyera una escena de esta 
naturaleza. la mfamanre X 
del porno ·Esta no~·edad - la 
m/iltrac1on del pomo en el 
bast1on del ·cine seno ·- no 
es con todo, un caso arsla · 
von Tner, que reptte este 
qa/ardon con Dancer in 
the Dark se nos anto¡a un 
acto de ¡ust1c1a Desde la 
pureza tnexpugnable de una 
cterla idea del eme de autor 
AUTOR 
con contenido e rntenc1ones soc1ales (antes era mas (ácd: se 
llamaba a secas. cine polítrco), una parte de la critica ha des· 
prectado con mohín altanero las películas de Dogme Se ha /le 
gado a escrib1r que una película como Los idiotas. del mismo 
von Tner. es una patochada msubstancial. so pretexto que el 
d1fuso mov1mrento encabezado por este ctneasta danés no 
propone nada nuevo bajo el sol, y que en su decálogo se reco· 
gen los pnr1C1p1os básicos que guiaron a los m1emvros de fa 
Nouvelle Vague ¡Admtrable! Con semejante razonam1enro. ya 
podemos de¡ar de leer, por poner solo dos e¡emplos. a Jorge 
Luts Borges o a José Ángel Valente. meros epígonos. por cJtar 
sólo dos ecos ev,dentes, de Emerson y de Isaac de Luna. De-
muestra el caso Dogme -y este aspecco tambil?n es d1gno de 
menc1ón- que el eme ha alcanzado la mayoría de edad, y que 
como todo tirle que se prec1e t1ene a sus espaldas un neo le· 
gado en el que todo cmeasta puede bucear y traer a la superf1· 
c1e su botín Que es el nombre plebeyo del canon o tradic1ón. 
Un aspecto de Los idiotas que fue comentado en su mo-
mento, pero que ~al menos entre nosotros- no ha dado lugar 
a dtscus1ón o polémica es el de la rnserCtón en una película de 
autor de una escena de porno hard una penetración vaginal 
filmada en primer plano Recientemente. Jean·Mtchel Frodon 
llamaba la atencion sobre un acontecimiento rnédito, que IIJ\'0 
por protagonrsta, precrsamente. la "dogmática · cmta de von 
Trrer. y por escenano, el FestiVa! de Cannes de 1998 "Hasta 
una fecha muy rec,ente -apunca Frodon-. la proyeccron en un 
do. Frodon recuerda los mas 
rec1entes films en los que puede constatarse la presencia de 
escenES simdares o. cuando menos la utrl1zacrón de actores 
especía/1zados er eme pomc La Vie de Jésus de Bruno 
Dumonf ~.~ Romance. de Cathenne Brel/lat. estrenado hace 
unos meses en España De Bredlat acaba de ec;¡renarse en 
Francia el pnmer largo Une vraie jeune filie realizado en 
1975 e méd1to desde entonces Y es que. cunosamente. las 
"revoluciOnes· de los años sesenta. de los mov1m1entos CIVI 
cos y el h1pp1smo califormano hasta mayo del68. st b1en mar 
caron profundamente el eme -baste con menc1onar a Jean· 
Luc Godard. a Chris Marker, a Pier Paolo Pasolmt-, man· 
tuweron mtacra la barrera que separaba y separa aún el eme 
de autor del eme X Las excepciOnes se cuertan on los de· 
dos de una mano Salo de Pasohm Numéro deux de Go· 
dard El imperio de Jos sentidos de Osh1ma )' s111 duda. 
como hace b1en Frodon en recordarlo en esa larga marcha 
que ha rdo acercando estos dos unrversos filmtcos ha ¡ugado 
un papel determinante el actiVfsmo de algunos mowmiertos 
ga}' plasmadc en cmtas come A Bigger Splash o ~he 
Che/sea Girls y Flesh de Warhol o en el resc.aie de la Jbra 
de Bruce Labruce 
Tamb1én esto demuestra que el eme ha alcanzado la mayo· 
ría de edad O¡alá por estos pagos tambu§n podamos. como 
mimmo. debatir la pertinenc1a de este novedoso (y exc1tanteJ 
meStiZaje 
Ana Nuño 
